
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Lucas 11, 27-28

PROPÓSITO:

Comprender que el diálogo con Dios implica escuchar lo que Él nos dice en el silencio del corazón 
y responder libre y conscientemente a su invitación.

“Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la multitud y le dijo: “¡Feliz 
el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!”. Jesús le respondió: “Felices más bien los 
que escuchan la Palabra de Dios y la practican””.

EVANGELIZACIÓN FAMILIAR
Soporte Pastoral para las parejas líderes

Boletín Digital 5

FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Respuesta del hombre a Dios

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Cuándo escucho lo que Dios me pide le respondo haciendo lo que me pide?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Leer y meditar todos los días algún pasaje del Evangelio.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Dios nos hace capaces de escucharlo y nos enseña cómo responderle: La Palabra que Dios nos dirige, espera una 
respuesta de parte nuestra y en este diálogo iniciado por Él, nos enseña cómo podemos hablarle, pues su Espíritu 
clama en nuestro interior (Gal 4,6) y nos inspira palabras que desde el corazón se dirigen a Dios Padre. En el libro de 
los Salmos podemos ver con claridad esto. Allí “se nos ofrecen las palabras con que podemos dirigirnos a él, 
presentarle nuestra vida en coloquio ante él y transformar así la vida misma en un movimiento hacia él...Además de los 
Salmos, hay también muchos otros textos de la Sagrada Escritura que hablan del hombre que se dirige a Dios. (VD 
24).

El pecado, “sordera” ante la Palabra de Dios: Cuando Dios habla espera siempre la disposición libre del ser humano 
para escucharlo, pero por el pecado que nos aleja de Dios, nos volvemos sordos y no atendemos su invitación. “Con 
mucha frecuencia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, encontramos la descripción del pecado como 
un no prestar oído a la Palabra, como ruptura de la Alianza y, por tanto, como la cerrazón frente a Dios que llama a la 
comunión con él” (VD 26). Cuántas veces en nuestra vida hemos experimentado que Dios nos habla en nuestro interior 
y des-oímos, desobedecemos y actuamos  no según lo que Él nos pide, sino según nuestro parecer, para reconocer 
más tarde que lo que Dios quería era lo mejor.

Abrir la mente y el corazón para escuchar y responder a Dios: Aunque a veces nos cueste escuchar lo que Dios nos 
dice y nos pide, siempre podemos disponer mejor nuestra mente y corazón para acogerlo y dejar que nos vaya 
marcando el camino a seguir y ofrecer una respuesta que brote desde una fe viva que reconoce con humildad la 
propia condición de creatura necesitada de luz y guía en su diario caminar. Esto es algo que han experimentados todos 
los que a lo largo de la historia de la salvación  se han encontrado con Cristo a través de su Palabra que es viva y 
transforma. “"No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (Dios es 
amor 1).   

VD: Verbum Domini – Palabra de Dios – Benedicto XVI

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Qué es lo que me resulta más difícil en mi diálogo con Dios? ¿Qué puedo hacer para mejorar?
2. ¿En qué momentos de mi vida he escuchado al Señor, he hecho lo que me pedía y me ha   
 transformado la vida?


